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Con la impresión en 1617 del EntA.esnéi ¿amoio de. ¿Oi
u, hzcho¿> de Von Quijote, di La. Mancha en ti Fénix de. Eipa-
ña Lope, dz Vzga Caipío, ¿anULLan. dzl Santo Ofá-LcÁo, Octava paAte. de.
6UA comedÜM : con Loat>, Ent/iemuu y RaÁJLu, s e i n i c i a una de
las constantes de mayor raigambre en la tradición l i t e r a -
r ia española : la adaptación y recreación para el teatro
de episodios, temas, personajes y recursos e s t i l í s t i c o s
de la obra inmortal de Miguel de Cervantes (1). Efectiva-
(1) F. Pérez Capo , en El Quijote en el teatro (Barcelona, Milla,
1947) recoge hasta esa fecha un total de doscientas noventa produccio-
nes escénicas relacionadas con el Quijote. Sobre el tema de la recrea-
ción de los mitos en el teatro español de postguerra, y en particular
sobre la figura de don Quijote, véase Ma. Francisca Vilches de Frutos,
La recreación de los mitos literarios en las obras del teatro español
de la postguerra, en Segismundo, 1983, n° 37 -38 .
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mente, será este entremés el primer testimonio teatral im-
preso en España que dé prueba de la creciente atracción
por parte del público hacia la obra, reflejada ya antes
en la aparición de sus personajes principales en montajes
caricaturescos con motivo de fiestas y mascaradas. Aunque
la fecha de su impresión data de 1617, probablemente fue
escrita poco tiempo después de la publicación del QuÁjote.,
aprovechando de esta manera el éxito que. había suscitado
a raíz de su edición. Conviene destacar que el EnÜMnéi cons-
tituye la cuarta adaptación de la obra de Cervantes des-
pués de Tke Knight £>¿ th& batrUng pe¿t¿í, de F. Beaumont y J.
Fletcher —estrenada en Londres en 1 6 1 1 — , The. CoKeomb, de
J. Fletcher —representada en Londres en 1 6 1 1 — e ÜÁj>to>Uj
o¿ CandznLo, de J. Fletcher y W. Shakespeare —escenificada
en Londres en 1 6 1 3 — (2).
La importancia de estas recreaciones para el tea-
tro apunta sin lugar a dudas a una de las ideas más sos-
tenidas por los estudiosos cervantistas : el carácter tea-
tral de algunos fragmentos y escenas del QuÁjOtZ, índice de
la atracción de Cervantes hacia un género, el dramático,
que sin embargo no fue su faceta más relevante, a pesar
de haber escrito algunas comedias y entremeses, y una tra-
gedia.
Además, la existencia de este entremés pone de ma-
nifiesto el extraordinario auge de uno de los géneros mas
interesantes del período : la comedia burlesca, que se
presenta en el panorama de la literatura española como uno
de los exponentes más atrayentes de la incidencia de lo so-
cial en el proceso de creación literaria. El hecho de que
Francisco de Avila optara por la utilización de técnicas
paródicas en su adaptación teatral de la obra narrativa
cervantina, revela mucho sobre la importancia de este gé-
nero menor, al que investigadores como F. Serralta y L.
García Lorenzo han dedicado excelentes trabajos (3).
(2) Pérez Capo, ob. cit., pp. 11-12.
(3) Véense Luciano García Lorenzo, "El hermano de su hermana" de Bernar-
do de Quirós y la comedia burlesca del siglo XVII, en Rev. de Litera-
tura, 1982, n° 87, y F. Serralta, La comedia burlesca : datos y orien-
taciones, en Risa y sociedad en el teatro español del Siglo de Oro,
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Sin perder de vista estas dos coordenadas : el
carácter dramático de algunos pasajes narrativos del QuÁ-
joie. y el éxito popular del género burlesco, vamos a in-
tentar analizar a continuación los procedimientos segui-
dos por Francisco de Ávila para configurar su entremés.
La base de esta pieza se encuentra fundamentalmen-
te en los capítulos dos y tres de la primera parte del
2tt¿/o-te, a los que se le añaden pasajes del resto de la no-
vela y algunos hechos de absoluta invención. Argumento,
estructura, caracterización de personajes y lenguaje, su-
fren una extraordinaria deformación paródica que eviden-
cia una gran libertad en la adaptación por parte de este
autor, del que apenas se conoce algún dato (4). De esta
manera, se convierte en uno de los primeros representan-
tes del género burlesco, siendo fundamental reconocer su
mérito al haber sabido captar y transmitir la "vis cómi-
ca" de la obra cervantina, opinión, sin embargo, no com-
partida por Pérez Capo, quien se lamentó de la visión de
los personajes de don Quijote y Sancho ofrecida por Fran-
cisco de Ávila y Guillen de Castro, al afirmar :
Paris, CNRS, 1980. Hemos de recordar también la polémica sostenida
entre Luciano García Lorenzo y Frédéric Serralta en torno al posible
carácter satírico de la comedia burlesca, defendido por el primero y
rechazado por el critico francés. Véanse Luciano García Lorenzo, La
comedia burlesca en el siglo XVII, en II Jornadas de Teatro Clásico,
Almagro, 1979 y La comedia burlesca en el siglo XVII : "Las Mocedades
del Cid", de Jerónimo de Cáncer, en Segismundo, 1977, n° 25-26, pp.
131-146; Frédéric Serralta, ob. c i t . , pp. 106-107.
(4) Era "natural de Madrid", según Cotarelo, que apunta la posibi l i -
dad de que se tratara de uno de los muchos cómicos que durante el XVII
se convirtieron en autores por necesidad. Recopilador de la Flor de
las Comedias de España de diferentes autores (1615), se le concedió
también el privilegio de imprimir la VII y VIII parte de las Comedias
de Lope de Vega, primero por un intervalo de diez anos y luego, de
veinte. Por este mismo privilegio, se deduce que llegó a ser mercader
en Madrid. Escribió una loa titulada En alabanza de las mujeres feas
(1615), un entremés ti tulado El mortero y chistes del sacristán, y una
colección de Villancicos, editada en facsímil por Antonio Pérez Gómez
(1916). Véase Emilio Cotarelo y Mori, Colección de entremeses, loas,
bailes, jácaras y mojigangas, Madrid, Bail ly-Baill ière, 191.1, p. LX1X,
y n" 52 y 53.
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Pon Lo v¿&to, en Von Qpuijote y Sancho t>ólo ¿e
entonce* eJL todo cómico, caAA.caiun.zAco y bu-
£ón, y no et> extnaño que a&i. apanezcan, (Júnceamente.
paAa hace* HXÁJL, en la comedia de. GuÁllén y en et
entnemê& de Fnanclico de Áv-LLa, como de&pué6 en tan-
ta* y tanta* otnat, comedüu y entn.emei.ei>, dpenai y
zan.zu.etaA, dnamai y nevíAtab, baiíei y pantomima*,
en que nana vez ha Lognado v¿&Lumbnaue. atgo de La
gnandeza de aquel óubtime Loco y de La ^ZLoio^Za
de aqueL dl&cneto t>and¿o. (5)
La. Línea angiatentaL
La obra de Francisco de Avila comienza con la
discusión de un ventero y su mujer sobre el estado de los
huéspedes alojados en su casa y sobre la cantidad de las
vituallas disponibles para atenderlos. Mientras esta dis-
cusión se lleva a cabo, aparecen en su recinto don Quijote
y Sancho hablando acerca de la necesidad de rescatar a
Dulcinea del Toboso, cautiva en poder de unos gigantes y
leones. Al verlos, los dueños de la venta deciden seguir-
les la corriente, aceptando ser sus intermediarios delan-
te de Dulcinea y proponiendo armar a don Quijote caballe-
ro, hecho que acepta gustoso, al tiempo que comenta con
Sancho las beldades de Dulcinea y se encomienda a Dios.
Mientras vela las armas, con Sancho ya dormido a pierna
suelta, escucha a lo lejos la voz de su amada Dulcinea,
interrumpida bruscamente por la llegada de un hombre
—un arriero— que le desbarata las armas; surge una pe-
lea entre los dos, de la que sale el arriero mal parado,
si bien ante el tumulto organizado, Sancho aconseja a
Don Quijote una prudente huida, no realizada sin embargo
por el héroe. Con el propósito de alejarlos de su vista,
sale de nuevo el ventero y arma caballero al hidalgo,
pleno de gozo ante la llegada de Dulcinea en medio del
regocijo general. Unidos por fin, van apareciendo los
nobles del reino a besarles las manos, mientras los músi-
cos comienzan a cantar.
Si se compara el entremés con los capítulos se-
gundo y tercero de la novela, se comprueba algunas dife-
(5) F. Pérez Capo, ob. cit., p.
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rencias notables como consecuencia del proceso paródico
elegido por Francisco de Ávila para llevar a cabo el pa-
so del género narrativo al entremesil. Poniendo de mani-
fiesto un cierto dominio de la práctica teatral —difícil-
mente restringible a la creación de sus dos o tres piezas
conocidas—, Francisco de Ávila estructura el entremés
en un solo acto, cuyo desarrollo viene marcado por las
continuas entradas y salidas de los personajes. Aplican-
do la amplificatio en aquellos momentos de la obra que
considera "representables", suprimiendo la presentación
de los hechos por parte del narrador, anulando bastantes
momentos de la trama, interpolando acontecimientos o per-
sonajes pertenecientes a otros capítulos de la obra, fu-
sionando a algunos de los protagonistas o modificando su
actitud, y transformando totalmente el espíritu de la
obra al final del entremés, consigue en todo momento sos-
tener la atención.
Jugando con el conocimiento de la obra poseído
por los espectadores, Francisco de Avila suprime la pre-
sentación inicial del narrador, en la que cuenta cómo don
Quijote decide emprender su marcha después de haber medi-
tado sobre la importancia de su salida para enmendar en-
tuertos y para ser armado caballero. En su lugar, intro-
duce un breve diálogo entre el ventero y su mujer sobre
el estado de la hacienda; este brevísimo diálogo consti-
tuye obviamente la deuda del dramaturgo con la afición
del público a ver reflejados los detalles más insignifi-
cantes de su existencia cotidiana, fácilmente percepti-
ble, por lo demás, en el Q
Con el abandono de la escena de estos dos persona
jes se da entrada en el entremés a don Quijote y Sancho,
sumidos en una amena conversación, en su camino a la ven-
ta, sobre la necesidad de liberar a Dulcinea del acoso
al que le han sometido los gigantes y leones en un casti-
llo encantado. El amplio discurso del hidalgo cervantino
sobre sus hazañas, la evocación de Dulcinea y su alusión
a Rocinante, se ven reducido a cuatro versos en el entre-
més :
G1O.QÀJ3A a VÍ.OÍ> , amigo Sandio Panza,
que. de¿put¿i dzí d¿icwu>o dz m¿ d
dondz fie. pzAzg/u-nado tantats
hz ¿Zzgado ai. cait¿í¿o duzado.
(Vv. 31-34).
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Conocedor de que el paso de lo narrativo a lo representa-
do tiene su pilar más consolidado en la utilización de un
diálogo, Francisco de Ávila decide introducir al persona-
je de Sancho en la primera salida quijotesca, ofreciéndo-
le un protagonismo que Cervantes no le otorgará hasta va-
rios capítulos posteriores, y sirviendo así perfectamente
de contrapunto en el proceso paródico llevado a cabo en
la obra. Es evidente que el resto de los. personajes difí-
cilmente hubiesen podido asumir el juego lingüístico que
Avila pone en boca del labriego. Por otra parte, hubiera
resultado sin sentido una parodia del QucjO-te. con la ausen-
cia del personaje de Sancho en su papel de reflejo de una
realidad de tintes bastante vulgarizantes.
La confusión que don Quijote experimenta al con-
templar la meta recorrida por unas mujeres y unos arrie-
ros, ampliamente reseñada por Cervantes, constituye lo
que podríamos denominar una de las escenas principales
del entremés, en la que, como se apreciará más adelante,
Francisco de Ávila da rienda suelta a los juegos de pala-
bras para acentuar la contraposición entre la visión de
los hechos, personas y cosas del "Caballero de la triste
figura" y la percepción realista, sencilla y vulgar de su
criado. Si bien el desarrollo de la escena se aparta por
completo de los pensamientos originales de don Quijote y
del encuentro con las dos doncellas, queda en pie el res-
peto por uno de los grandes temas cervantinos, el del en-
gaño de los sentidos.
El esquema argumentai de los dos ejemplos que nos
ocupan vuelve a coincidir de nuevo en el instante en que
los protagonistas principales entran en contacto con el
ventero. El encuentro inicial se transforma en una con-
versación muy precisa sobre su deseo de liberar a Dulci-
nea. Esto implica una predisposición picaresca del vente-
ro a jugar con la posible locura de don Quijote, que di-
fiere bastante de la del ventero de la obra cervantina,
movido fundamentalmente por el desarrollo de los aconte-
cimientos. Ávila crea un personaje-tipo conocido ya por
el público : el del ventero resabiado a consecuencia de
las visitas a la venta de individuos muy dispares; pre-
sentará una imagen irónica, despierta, poco compasiva ha-
cia la locura ajena y extremadamente preocupada por la
marcha del negocio, a la que en última instancia decide
sacrificar el posible regocijo que le proporcionan los
dos pintorescos personajes, causantes sin embargo de nume-
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rosos "desaguisados" en su venta. Ello explica que en
el entremés sea el ventero y no don Quijote el que seña-
le la necesidad de llevar a cabo la ceremonia de armar
caballero a don Quijote. De esta manera, Ávila suprime,
a nuestro modo de entender desacertadamente, algunos de
los pasajes más conocidos de la obra original que dan
fin al capítulo : la interpolación de versos tan conoci-
dos como "mis arreos son las armas,/ mi descanso el pe-
lear" y "nunca fuera cavallero / de damas tan bien ser-
vido" , y el pasaje del ofrecimiento por parte de las don-
cellas a don Quijote de las truchuelas no consumidas de-
bido al impedimento de su atuendo :
PZAO zua matznJjx de Qiandz i¿t>a VZAIZ comeA,
poKqwn como iznla pauta la zzlada, y aleada ¿a \¡ÁAZ-
n.a, no podía ponzn. nada en la. boca, con iui manoi, -ó-t
o fio no 6Z lo dava y pon¿a, y an¿¿ una de aquella»,
izñoiai 66Av¿a dude, mznZitzn., mai al danJLz dz. bz-
\IZA no iu.z poiiblz, ni lo ¿ueAa, <s-¿ e¿ vznteAo no
hoAadaAa una caña, y puzito zl un cabo en la boca,
pon. zl otn.o Iz yva zchando vino. {V.61.) (6)
Resulta extraño que Francisco de Avila no esco-
giera estos pasajes, ya que hubieran podido ofrecer un di-
vertido juego escénico, especialmente el de las truchue-
las, con respecto a la actitud de los diferentes persona-
jes ante estos hechos. La acción de dar de comer al pro-
tagonista a través de su celada hubiera suscitado sin du-
da el regocijo y las carcajadas del público de la época.
La salida del ventero y su mujer del escenario,
donde permanecen don Quijote y Sancho, da paso a una bre-
ve descripción tomada del capítulo XIII de la primera
parte, en la que don Quijote muestra a Sancho la beldad
de Dulcinea, rebatida sin embargo por las opiniones de
Sancho. Con ella se inicia la escena de la donación y ve-
la de las armas, suprimiéndose así todo el comienzo del
capítulo tercero, en el que se narran las hazañas de ju-
ventud del señor del castillo (el ventero) antes de re-
cluirse en su castillo (la venta) y la sorpresa de don
Quijote al ser preguntado acerca del dinero para pagar
(6) Cito por la edición princeps, Madrid,Juan de la Cueva, 1605.
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su estancia, puesto que no había leído nunca nada pareci-
do en los libros de caballerías. Utilizando nuevamente
la amplificatio. Avila hace dormir a Sancho, mientras don
Quijote recita un divertido soneto, parodia de los que
aparecen en boca de los galanes de la comedia barroca, y
escucha la "voz divina" de Dulcinea, que no es otra que
Marina, una de las mozas de la venta. Desviándose total-
mente del desarrollo argumentai primigenio, en el que
la acción de don Quijote suscita interés y expectación
entre los huéspedes de la venta, F. de Ávila da comien-
zo a la escena con la llegada de un arriero, desconoce-
dor de las circunstancias; éste, ante el hecho de que las
"armas" de don Quijote obstaculicen su camino, reacciona
violentamente atacándole y dando con sus huesos en el
suelo, del que se levanta gracias a la ayuda de Sancho,
despertado sobresaltadamente. Por supuesto el pasaje
difiere del primitivo al fusionar las llegadas de los
dos arrieros en una única, transformando su actitud pa-
cífica en una reacción violenta, correspondiente en la
obra primitiva más a don Quijote, iniciador de la pelea
en las dos ocasiones. Una vez más. Avila parece despre-
ciar la "vis cómica" de las escenas de peleas tumultuo-
sas; suprimiendo la algarabía en la que don Quijote sucum-
be malparado por las pedradas de los habitantes de la ven-
ta, introduce luego al ventero, decidido a armar caballe-
ro con un estoque viejo a don Quijote, siguiendo así su
plan inicial satírico y no tanto la necesidad de solven-
tar el asunto para echar de la venta a los dos peregri-
nos personajes, como se deja entrever en la obra cervan-
tina.
Por fin tiene lugar el acto de armar caballero a
don Quijote, en el que Ávila se desvía una vez más del
texto cervantino para dejar correr ya su imaginación has-
ta el final del entremés. Suprimiendo toda la ceremonia
inicial y la presencia de las doncellas que le ciñen la
espada y le calzan la espuela, restringe la escena a una
triple aceptación de la condición de caballero por don
Quijote y a una irónica respuesta de Sancho a la pregun-
ta del ventero sobre la obligación del noble caballero,
que puede contribuir a iluminar la polémica sobre el ca-
rácter satírico de las piezas burlescas.
VENTERO ¿ A qué *e obtLga et noble. caballeAo
que. && tÁ-zne. pon. tal ?
V. QUIJOTE A micha* COÍOA.
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SANCHO A no paga*. jamá& lo qu.& dehlexz,
a QaàtaA, mal geniado, zl mai¿o>uazQO,
a juga/i, a puXíaA, a doue, a v¿c¿a&
y no empteAAAe. nunca en bwznai obna¿>.
[Vv. 2S6-29J)
Una vez acabada la ceremonia, mientras don Quijo-
te, finalizando el capítulo tercero de la novela, parte
en búsqueda de nuevas aventuras, Ávila retiene a don Qui-
jote en la venta anunciándole en boca de la mujer del ven-
tero la llegada de Dulcinea del Toboso. Respondiendo sin
duda al deseo de un pueblo ávido de finales felices, el
dramaturgo hace encontrarse a los dos enamorados en medio
de una gran fiesta compartida por los personajes de la
venta, que adoptan para ello la personalidad de nobles y
las rinden pleitesía como reyes mientras los músicos
cantan y tocan los instrumentos, y el ventero les invita
a permanecer en su castillo.
La pa/uxLca como vehículo du exp*u<Lón
Si la comparación entre las líneas arguméntales
de las dos obras revela un proceso de transformación bas-
tante destacado, éste alcanza su punto álgido.en la plas-
mación de las acciones emprendidas por los personajes y
en la concreción lingüística del texto. Personas, obje-
tos y discursos sufren una deformación paródica peculiar,
digna de ser analizada detenidamente. Teniendo en cuenta
que el VÁ.cc¿onaKLo de la Rzal Academia, define la parodia como
una "deformación burlesca de algo serio", vamos a ver a
continuación cómo se explicita en el texto que nos ocupa,
a través, esencialmente, de contraposiciones, degradacio-
nes de los personajes, uso de un lenguaje vulgarizante
e ironías, formando en conjunto un entramado difícil de
delimitar ( 7 ) .
1 - Contraposiciones
Uno de los métodos más empleados por Ávila en su
(7) Dadas las limitaciones de tiempo y espacio de esta ponencia, sólo
hacemos alusión a los pasajes más sobresalientes, advirtiendo, sin
embargo, que en nuestro trabajo base hemos analizado cada uno de estos
procedimientos por separado.
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entremés radica en la presentación de discursos contra-
puestos, motivados principalmente por la diferencia de
planteamientos vitales de los personajes. Casi siempre
se concreta en afirmaciones y respuestas de Sancho Pan-
za, basadas en juego de palabras, que tienden a resal-
tar la irracionalidad del discurso grandilocuente de don
Quijote. Hemos de indicar, no obstante, que Cervantes
hace uso de este procedimiento a lo largo de todo el
Quijote., aunque no constituye el pilar básico de la obra
como en el caso del entremés. Son numerosas las ocasio-
nes en las que se detecta este procedimiento.
a) Don Quijote agradece a Dios el haber podido
llegar "al castillo deseado" para librar a Dulcinea :
GACMUM, a V-iod, amigo Sancho Panza,
que dupa&i deJL dÀj>cxvu>o de nú. vida,
donde, he. peAegsUnado tanta* vece¿>,
hz ttzgado al cantillo deizado.
(l/v. 31-34)
Sancho desvirtúa esta apreciación en una clara denigra-
ción del "castillo", señalando no sólo su condición de
venta, sino su carácter vetusto y descuidado, comparán-
dola con un establecimiento del tiempo de Pilatos. Nóte-
se el carácter peyorativo de la afirmación al vincular
la periodización de la venta al nombre de Pilatos, cuya
imagen bíblica ha sido tradicionalmente muy negativa :
Aquesta má¿ paAece alguna venta
dit -tiempo de. P-ilatoi, quz otn.a coe>a.
[Vv. 37-38)
b) Expresa el hidalgo manchego su deseo de salir
con buena fortuna de la empresa de rescatar a Dulcinea
en poder de gigantes y leones :
Vo ettpeAO, Sancho Panza, en ¿a {¡oKtixna,
que tengo de ¿alOi con uta empiéta,
iacando a Dulcinea del Toboio
del ca&tlllo encantado donde a&¿&te
en podeA de gigantea y Izonu.
(Vv. 47-51)
Lo sat ir iza su escudero, demasiado acostumbrado hasta
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el momento a salir malparado de las empresas iniciadas
por su señor. Los gigantes y leones, personajes casi mí-
ticos en la fantasía popular, se convierten en los úl-
timos peldaños de la escala social —villanos foragidos
y sus armas encantadas en bastos chuzos y asadores, en-
treviéndose el recurso de la animalización de los perso-
najes, que se convierten así en "carne de asador" :
VnÁmzn.0 qu.edan.emoi hechoi piezai
a manoi de vM.la.noi ^oiagidoi,
que. •i-tempt.e noi pexii.Qu.en y atK.opoZZ.an.,
con chuzoi, con batleitai y a&adoKU.
(l/u. 52-551.
c) La descripción de la belleza de Dulcinea se
hace en boca de don Quijote según los tópicos clásicos
del Renacimiento, dándose el caso único de un fragmento
casi semejante entre el entremés y ^ a obra original :
No hay en el mundo
maje*, mai celeitial ni mai hznmoia.
Su {¡lente u de moA^il, ÍUÍ ojoi
6O4 cabeJLtoi ion oio deJL Atabla,
óo4 ¿ab¿oi de coial, ÍUÍ dienten p
¿a banba beZta mai que la &ican.¿ata,
y toda junta v-cene a í a t d e ptata.
(IA/. /5Í-757)
Encontramos un cómico parangón en el discurso de Sancho,
basado esencialmente en la utilización de términos degra-
dantes, una vez conocido el hecho de que don Quijote no
la ha visto jamás :
,• Plegué, a VÍOÍ que. no iea algo patoja,
tueAta de. un ojo y de. nanÁz longuÁAima-,
que iueJLs. habeA pon. z&toi atoahaAu
mujeA que mata de un Aígüíldo a un hombie !
(l/u. 162-165)
d) Finalmente, se da, en términos semejantes a
los empleados en sus discusiones por los nobles, una
conversación entre "Dulcinea" y don Quijote :
Sea vue4í*.a Exce£eiíc¿a b¿z.n venido.
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V. QUIJOTE y \>ue¿tna Majestad muy bien hallada
MARINA ¿ Cómo uta ua peA&ona ?
V. QUIJOTE VetadUma
de. lo* mucho* ttabajo* que. he. pagado
en e.¿ laAgo di¿cuMo de. mi vida..
(Vv. 314-318)
Otra vez encontramos un parangón ridículo y realista en
Sancho que, de manera cómica también, hace alusión a las
privaciones y sufrimientos experimentados en los últimos
tiempos :
Vo he. estado con cataAAo cuatuo vece¿,
dzl agua que. hi bebido en et camino
y de. e&taA al ieAe.no alguna* noche*.
((/v. 3Z1-323)
2 - Degradación de los personajes
Con objeto de suscitar la carcajada de los espec-
tadores, Francisco de Avila utiliza en este entremés otro
recurso paródico fácilmente localizable en el Quijote. : la
degradación absoluta de los distintos personajes. Sin aña-
dir nada nuevo a las vías de transformación paródica, Ávi-
la emprende ésta a través de varias opciones : la animali-
zdción y cosificación de los protagonistas, el uso de ob-
jetos y trajes ridículos para atavío de los personajes,
el empleo de un lenguaje vulgarizante y la aplicación con-
tinua de la ironía. Curiosamente hay un solo personaje,
Sancho, que acepta su condición demigrante, consciente
del ridículo papel jugado como comparsa de la actuación
de su señor, percibida ya en la actuación contrapuesta
que protagoniza a lo largo de la obrilla, sirviendo así
de contrapartida al tono altisonante de don Quijote. El
hecho de sentirse identificado ya desde el comienzo de
la obra con las palabras del ventero, quien les saluda
en calidad de malhechores, ofrecerá el tono general de
la pieza.
V. QUIJOTE La paz de. JeAjU *ea con
valeAoioi gigante* de.nodado*.
VENTERO Vengan muy noiamata lo¿ biibonz*.
SANCHO Ve. pleito no* han dicho lo que. *omo*
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no hay iino que. tomemos eZ camino
antu que. noi dupidan y noi digan .•
"P¿que.n al pu&blo, amigoi, qu& aqui hay pulga*".
[Vv. 89-95)
a) Utilización de. objeXoi de.giadan¿e¿. La imagen que
pretenden ofrecer los diferentes personajes choca con los
atuendos y objetos que les rodean, puesto que su consti-
tución sencilla y vulgarizante desmerece totalmente de
la supuesta condición noble de algunos de ellos. Así, en
la segunda acotación de la obra, don Quijote, ilustre
miembro de la caballería andante, y su escudero irrumpen
en la escena "lo má& Kiáiculo que deA pudiexi" , saliendo don
Quijote "con una ¿andlla y monAión de. papzl". La aparición del
sufijo diminutivo aplicado a la lanza que cualquier caba-
llero debía portar y del material de la armadura de la
cabeza —papel, y no hierro— provocaría una reacción có-
mica continua en el publico, que reiría con sumo agrado
al contemplar la estúpida apariencia del personaje princi-
pal en contraste con el tono de su discurso.
Más adelante, ya instalados en el castillo —una
venta "del tiempo de Pilatos"—, el noble alcaide de la
plaza — u n modesto ventero— ofrece a don Quijote unas
"oAmai de. z&panXo o de guadamací, di modo que. pKovoquzn a HÁACL".
Nuevamente el material de estos instrumentos, más propio
para las labores del campo que para la orden de la. caba-
llería, y él empleo de un "Utoquz viljo" en la ceremonia
de armar caballero a don Quijote contribuye a ridiculi-
zar más al hidalgo manchego. En otro momento, mientras,
don Quijote lucha con uno de sus enemigos —un arriero—,
los golpes son parados, no por la consistencia de una
fuerte armadura, sino por un caldero (vv. 241-242).
A punto de finalizar el entremés, llegan la dama
de don Quijote —una moza del ventero— "vutida alo fúd¿-
culo" , bajo un señorial palio, "fiedlo di una manta, viíja" ,
compartido por un cortejo —"núiicoi y cuaOio picaAOó de £¿Qu-
nillaA". Los suntuosos tejidos y telas se convierten así
en una vieja manta y los grandes hombres que debían figu-
rar en el cortejo se transforman en seres de la más baja
condición social, unos "picaros de figurillas".
b) Knimalización y codificación. También en función
de este proceso de degradación, Francisco de Ávila some-
te a sus personajes a comparaciones e identificaciones
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no muy p o s i t i v a s con an imales y c o s a s , l a mayor p a r t e de
l a s veces en boca de Sancho, aunque en o c a s i o n e s también
por parte de otros personajes, actuando de manera decisi-
va para refrendar el recurso de la contraposición, seña-
lado anteriormente.
Así, por ejemplo, dando entrada a un refrán popu-
lar —el único en todo el entremés, en contraste con la
afición de Sancho al refrán en la obra original—, éste
se autocensura, comparándose con unas pulgas :
Ve. ptuto noi han dicho lo que 6omo¿ .-
no hay &¿no que. tomemoi eZ camino
antu qui noi despidan y noi digan :
"P¿qu<in al pueblo, am¿go6,quí aquí hay pulgai".
(l/v. 92-95)
En la ceremonia del besamanos, Dulcinea y don Quijote son
introducidos por los músicos con la siguiente letra :
Vulcln&a y Don Quijote,
ion doi njuyu, de aJbnod/iote..
(l/v. 312-313)
Si se busca el significado de almodrote, se comprueba que
se trata de una "especie de guisado o salsa compuesta de
aceite, ajos, queso y otras cosas con la cual se sazonan
las berengenas". El hecho de ser comparado con un plato
culinario de carácter sobradamente vulgarizante por la
rudeza de la composición de sus elementos básicos (ajos,
queso y aceite) remite claramente a la valoración peyora-
tiva del tratamiento otorgada a estos personajes.
Ya en la última escena se inicia un largo proce-
so de cosificáción de los personajes participantes ere el
besamanos, siendo identificados con realidades de índole
denigrante: Llega en primer lugar "el señor de Sarna"., •.
"sangre ilustre de Sabañón barbado";" a éste le siguerél '
gran Condestable Papanduja, cuyo nombre, sustentado en i
un adjetivo que significa "flojo o pasado de maduro, como
sucede en las frutas y otras cosas" (DRAE) , y en contras-
te con la grandeza del título, revela la decadencia del
personaje. Finalmente, llega a su presencia el Almirante
de Modorra, ingeniosamente recibido por Sancho cuando ex-
clama :"Con ella estuve yo los otros días" (v. 338).
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3 - Lenguaje vulgarizante
El tono altisonante del discurso de don Quijote
y el ventero sufre numerosos altibajos debido a la inter-
polación de términos y expresiones peyorativas, surgidas
en la obra por doquier. Si bien es cierto que aparecen
fundamentalmente en boca de Sancho, también en alguna oca
sión son pronunciadas por don Quijote. Veamos un ejemplo
en el paródico soneto emitido por don Quijote cuando per-
manece despierto, velando sus armas :
VaA.edu> -teneb-to-ioó y ,
K<Lja(> de. hlenxo fuente y celebívUrno,
Ucuchad, 6-L quetCU,, mi mal Iwtinjumo,
&l e¿ que. utcUi a mi pena pladoil¿lma¿>.
PeAO, ¡ ay de mí \ , que 06 hallo muy altü,lma6
y tengo aqueste pecho tan pulqu&vUmo,
que., aunque qulena LloKan. m¿ mat ace~MÀmo,
04 hallo ilempKe cjiaeZu y duA¿6¿ma&.
Ve.cÁdl& de. m¿ panAe. al ¿ol diaK¿ii.co
de aquúa beZla ¿nlanta pon. quizn andigo
de. la mi&ma colon, que után lo* dátete*
que, me mxei-tte ¿u pecho más magnífico,
qui no ÍÍ lazan quz tenga et n.oit/io páncUgo
quien goza de una& tuce* tan en/ió£¿JLeA.
(</v. 201-214)
Abundancia dé epítetos, resaltados ostensiblemen-
te por unos sufijos aumentativos muy resonantes por su
posición en la cadena fónica, con semantismo claramente
demostrativo de claves irónicas al dar entrada a términos
excesivamente descodificados por su uso —"tenebrosas",
"escurísimas", "piadosísimas", "altísimas", "crueles",
"durísimas", "magníficas"— o con pretensiones de índole
cultista —"celebérrimo", "intérrimo", "pulquérrimo",
"acérrimo", "clarífico", "errátiles"—, abuso de unas ri-
mas fáciles y malsonantes, basadas en más de un 70% en
superlativos; interpolación de un léxico vulgar en imagen
referida a la belleza de la dama ("andigo/ de la misma
color que están los dátiles"; "rostro pándigo") : todos
estos procedimientos hacen difícil encumbrar al personaje
de don Quijote a la categoría social aspirada.
Pero, es ciertamente Sancho el personaje en cuya
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boca pueden anotarse más palabras y expresiones malsonan-
tes, gracias a las cuales el proceso paródico alcanza su
culmen. La visión quijotesca de Dulcinea como un ser an-
gelical contrasta con el perfil trazado por Sancho. Re-
sulta evidente que una mujer patoja, tuerta, de larga na-
riz y de mal olor, constituye una desmitificación absolu-
ta del ser añorado por don Quijote. Nótese la apreciación
peyorativa en la significación de patoja ("Que tiene las
piernas o pies torcidos o desproporcionados, e imita al
pato en andar meneando el cuerpo de un lado a otro", DRAE),
con el sufijo despectivo oja; de longuísima, con un sufi-
jo aumentativo que acentúa cómicamente la longitud de
la nariz; de atochar, término vulgar con el que se deno-
minan los campos donde se cultiva esparto; y de regüeldo,
vulgarismo para designar la acción de eructar.
El resto de los personajes tampoco se queda atrás.
El arriero que se acerca al pozo envía a don Quijote a
"dormir la zorra entre esos trigos" (v. 237), después de
mandarlo a que se lo "lleve el diablo" (v. 228), expresio-
nes éstas más aplicables a un bribón que a un miembro de
la orden de caballería. El ventero les da una bienvenida
irónica, calificándoles de bribones ("Vengan muy noramala
los bribones", v. 91) y los músicos de la fiesta les deno-
minan a don Quijote y a Dulcinea,, "reyes del almodrote"
(v. 313), comentando que Sancho Panza y su amo "tanto se
señalaron / que no les quedó bigote" (vv. 355-356), expre-
sión claramente despectiva.
*
• . * *
Esperamos que este brevísimo análisis haya sido
suficiente para poner de manifiesto la importancia de
esta pieza, no sólo como primera adap.tación teatral de
la genial obra cervantina, sino también como exponente,
indiscutible del género burlesco, al utilizar la parodia
como vehículo de expresión.Sin duda corroboramos las pa-
labras de F. Serralta cuando afirma : : ,
Junto con ¿a njuwhWUa.QA.on ie.cA.znte. d<¿ ¿o¿ ¿ta-
madoi "géne/LOi menon.u" lía po&ó-ía dz coideZ, ta no-
\izla pon. Qjvbizga&, e- tc) , hay quz mpn.znd.zK ¿a ddt
t&afio buAJLz&co. No ion d¿cho¿ ge~.nzn.o-!>, como iz ha
veyudo cn.QyQ.ndo, oxponzntu me£Í¿o<yi.e¿> de. ana "¿n^a.-
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, 6-ino mue¿&uu> peAman&nteA do. ¿o quz
podfúja. ¿ùmaA ana "intra&ctZAatuAa". ( 8 )
VILCHES DE FRUTOS, María francisca. "Don Quijote" y el "Entremés famoso de los invenci-
bles hechos de Pon Quijote de la Mancha", de francisco de Avila : dos exponentes del
paso de la novela al entremés a través de la parodia. En Criticón (Toulouse), 30, 1985.
pp. 183-200.
Resuaen. Con la impresión, en 1617, del entremés de f. de Ávila, se inicia una de las
constantes de mayor raigambre en la tradición literaria española : la adaptación y re-
creación para el teatro de episodios, temas, personajes y recursos estilísticos de la
novela de Cervantes. Será este entremés el primer testimonio teatral impreso en España
que dé prueba de la creciente atracción por parte del público hacia la obra cervantina.
Una detenida comparación entre ambas obras pone de manifiesto que nos encontramos ante
una recreación de carácter paródico bastante libre. Argumento, estructura, personajes
y lenguaje sufren una sorprendente deformación paródica. La base del entremés se encuen-
tra esencialmente en los capítulos dos y tres de la primera parte del Quijote, a los que
se le añaden pasajes del resto de la novela y algunos hechos de absoluta invención. El
estudio de sus concomitancias, diferencias y procedimientos estilísticos que inciden
en la transformación de un género a otro es el objeto de esta ponencia.
Résiné. L'édition, en 1617, de l'intermède de F. de Ávila, marque le départ d'une des
constantes de la tradition littéraire espagnole : l'adaptation et la re-création pour
le théâtre d'épisodes, de thèmes, de personnages et de procédés d'écriture appartenant
au roman de Cervantes. Cet intermède constitue le premier exemple théâtral imprimé en
Espagne de l'attrait de plus en plus fort exercé sur le public par la création de Cer-
vantes. Une comparaison détaillée des deux oeuvres met en évidence qu'il s'agit d'une
re-création d'un type parodique assez libré. Argument, structure, personnages et lan-
gage y subissent une surprenante déformation. La source de l'intermède se trouve essen-
tiellement dans les chapitres II et III de la première partie du roman, complétés par
d'autres passages épars et par des éléments entièrement inventés. L'étude des concomi-
tances entre ces deux oeuvres, de leurs différences et de leurs styles propres permet
de s'interroger sur le passage d'un genre à un autre genre.
(8) F. Serralta, ob. cit., p .
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Suaaary. In 1617, the édition of the "entremés" de Francisco de Ávila is the starting
point of one of the pervading caracteristics of spanish literary tradition : the adap-
tation and rearrangement for théâtre of épisodes, thèmes, characters and new styles
issued from the novel of Cervantes. Ihis "entremés" represents the first printed
example in théâtre in Spain of the increasing atractiveness of the Cervantes création
on the public. A detailed comparison between both works shows it is a rearrangement of
a rather free parodie pattern. The thème, the lay out, the characters and the language
hâve been suprisingly reshaped. The source of the "entremis" can be mainly found in
chapters II and IV of the first part of the novel; thèse chapters hâve been completed
with other différents passages and éléments completely invented. The analysis of com-
mon features of thèse works, of their différences and their style suggests the pro-
blem of the adaptation of a manner into another.
Palabras clave : Imitaciones del Qui-jote. Francisco de Avila. Entremés.
